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SOPLA UN VIENTO DEL ESTE         
por Pablo Portales

Húngaros y búlgaros viven aires de primavera. Hacen historia al ponerse en pie tras
soportar años a oligarcas, políticos y jueces que en red han usufructuado de recursos
públicos, la corrupción. En una semana (12 y 19 de abril) dos sociedades diferentes
han elegido una misma dirección: liberar al estado de sus captores, ponerlo a
disposición de la necesidad y libertad de sus ciudadanos, con formas democráticas,
como fueron elegidos.

Mobilización en Bulgaria en diciembre de 2025, cuando culminó una oleada que se extendió por varios países del Este desde el inicio de
ese año (Serbia, Grecia, Hungría, Macedonia del Norte y Rumania) 
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El voto ciudadano remueve el Este

Péter Magyar obtuvo 3,3 millones de votos, eligiendo más
de dos tercios de los escaños del Parlamento de Hungría
(141/199); una semana después, Rumen Radev con más de
1,4 millones de votos eligió la mayoría absoluta de los
escaños de la Asamblea Nacional de Bulgaria (131/240).

Los dos eran claros favoritos en las encuestas y ambos
derrotaron a figuras ilustrativas de la corrupción y de un
ejercicio abusivo del poder, desafiadas por movimientos
ciudadanos que reclamaban un cambio profundo,
transformador de la vida en el nivel de las necesidades y de
las libertades.

Dos países de la Europa del Este, en una semana, a través
del voto ciudadano y después de un prolongado e intenso
período de movilizaciones sociales masivas en el espacio
público, consiguieron poner fin a 16 años de Gobierno de
Víktor Orbán (2010-2016) y a 12 años de Gobierno de
Boyko Borísov (2009-2021) y cinco de inestabilidad (2021-
2026).

En una semana, dos proezas

Otra hazaña común de ambos procesos electorales fue que
Magyar y Radev son autores de su propio destino. Magyar,
de Fidesz pasó a liderar el partido Tisza en marzo de 2024,
en tres meses lo convirtió en primera fuerza de la oposición
en la elección europea de junio y en menos de dos años
venció a Fidesz por 14,5 puntos.

Radev, presidente de la república (2021-26) renunció al
cargo para aspirar a la jefatura de Gobierno. Formó Bulgaria
Progresista (BP), coalición de tres partidos menores, 47 días
antes de la elección y doblegó por 31,2 puntos al partido de
Borísov, Ciudadanos para el Desarrollo Europeo de Bulgaria
(GERB-SDS). 2

“Desde finales de noviembre, y bajo lemas
como “Dimisión”, “Fuera la mafia”, o “Por
unas elecciones justas”, han surgido
multitudinarias manifestaciones en más de
25 ciudades del país [...] Los ciudadanos
están unidos por su repulsa hacia la
arrogancia de los que están en el poder y la
persistencia de los escándalos de
corrupción”, apunta el politólogo Ivaylo
Dinev.”

Alberto Mesas, periodista especializado en
temas sobre migraciones, derechos
humanos y Balcanes Occidentales.
“La generación Z en el laberinto búlgaro”,
CTXT, núm.327 (diciembre 2025).

https://ctxt.es/es/20251201/Politica/51370/alberto-mesas-bulgaria-protestas-balcanes-cronica-euro-dimision-zhelyazkov.htm
https://ctxt.es/es/20251201/Politica/51370/alberto-mesas-bulgaria-protestas-balcanes-cronica-euro-dimision-zhelyazkov.htm


La contundencia de los resultados y las adhesiones
transversales, en ambos casos han dado a Magyar y Radev
una inédita legitimidad social para emprender los cambios
que reclaman los electores, mediante una representación
política de “supermayoría” (dos tercios) y de “mayoría
absoluta” (mitad más uno) reduciendo la fragmentación en
los parlamentos: de 5 a 3 partidos en Hungría y de 7 a 5
partidos en Bulgaria.

Magyar logró sumar a su larga hegemonía en las ciudades, la
mayoría de votos del campo: desde disidentes de Fidesz
hasta electores de partidos tradicionales (socialista, verde y
liberal). Por su parte, Radev concitó la confianza de amplios
sectores de la sociedad, un tercio de cada franja etaria,
además de votantes de partidos de izquierda a derecha,
tanto conservadores como liberales.

Obertura virtuosa para una democracia  

En Bulgaria, la crisis política estalló cuando el partido
hegemónico por más de una década -GERB (afiliado al grupo
popular europeo)- no fue capaz de formar una mayoría de
gobierno, después que tras ocho elecciones en cinco años
puso el país a la deriva (tres en 2021, una en 2022, una en
2023, dos en 2024 y la octava, en abril).

La ciudadanía fatigada por la inestabilidad expresó su hastío
cuando solo el 34,4% fue a votar en la sexta elección en
octubre de 2024. En abril pasado fue el 51% después de las
protestas masivas en calles de varias ciudades, que
movilizaron a diversos sectores de la sociedad, con una
fuerte presencia de la Generación Z (de 16 a 30 años),
decisiva en la dimisión del gobierno de coalición de
derecha.
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El presidente Rumen Radev respondió a la demanda
ciudadana convocando a nuevas elecciones; acto seguido
renunció sorpresivamente a su cargo, en enero de 2026,
para encabezar una lista con la promesa de formar un
gobierno que estabilizara el país y pusiera fin a la
corrupción del estado asociado a grupos de oligarcas.

El gesto del renunciado presidente suscitó gran expectativa,
a diferencia de las siete elecciones anteriores, y recibió un
impensado respaldo cuya victoria da la oportunidad,
después de 30 años, de formar un gobierno con mayoría
parlamentaria sin pactar la legislatura. 

Radev, un militar, comandante de la Fuerza Aérea (2014-
16), independiente, elegido presidente de la república en
2017 y reelecto el 2021. Una personalidad fuerte con
apoyo para cumplir con el mandato de eliminar la
corrupción: tramas de poderes oligárquicos y enlaces
políticos con la complacencia de fiscales y del consejo de la
judicatura. Bulgaria, junto a Hungría, son los países más
corruptos de la Union Europea, según Transparencia
Internacional.

Bulgaria elige cambio y Europa reacciona con recato

Bulgaria es un país con una población en que el 16,5% es
pobre, superada solo por Rumania (17,2%) y con una tasa de
inflación del 6,2% en abril, la más alta de la eurozona (3%), a
la que Bulgaria se incorporó en enero pasado. Radev ha
prometido mejorar las condiciones de vida con el combate
de la corrupción, un mayor control sobre los recursos
públicos y con un uso transparente de los fondos europeos.
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“Si Hungría fue durante años el rostro
visible del desacuerdo, la Bulgaria actual
apunta hacia una forma más ambigua de
distanciamiento. Tras una década marcada
por la inestabilidad electoral y la
fragmentación parlamentaria, el reciente
giro político en Sofía no ha producido
tanto una clarificación estratégica como
una redefinición de equilibrios. El
liderazgo emergente, aunque formalmente
comprometido con la pertenencia a la UE,
muestra una mayor disposición a explorar
posiciones intermedias en cuestiones
claves,, especialmente en lo relativo a la
guerra en Ucrania y las relaciones con
Rusia. Esta ambivalencia no se traduce
necesariamente en vetos explícitos, pero sí
en una mayor dificultad para construir
posiciones comunes sólidas en política
exterior.” 

Ruth Ferrero-Turrión, profesora de
Ciencia Política en la Universidad
Complutense de Madrid. Investigadora del
Instituto Complutense de Estudios
Internacionales. 
“Rumanía, Bulgaria y Hungría: el nuevo
mapa del desacuerdo europeo”.
Agenda pública (2 mayo 2026)

https://agendapublica.es/noticia/20990/rumania-bulgaria-hungria-nuevo-mapa-desacuerdo-europeo%208


Se ha difundido la idea de que Radev implantaría una
política prorrusa por sus críticas a la guerra en Ucrania, que
califica de “inútil” y que sería un “Orbán descafeinado”.
Bulgaria acaba de adpotar el euro, una mayoría de la
sociedad se percibe europea y el mandato extraordinario
dado al gobierno que forme Radev es estabilizar el país,
eliminar la corrupción y mejorar las condiciones de vida.

Para ello necesitará a Europa, no a Rusia, y abrir un
conflicto “tipo Orbán” es altamente improbable y sería
también “inutil”. Radev es crítico, pero también ha dicho
que es “pragmático”. Los fondos europeos son básicos y lo
es también la colaboración europea para eliminar a los
corruptos. Lo principal para la estabilidad y mayor bienestar
es la liberación de un “estado capturado” por redes
clientelares tejidas, como Orbán, por políticos como Boyco
Borísov o Deylan Peevski.

Los acontecimientos en Hungría y Bulgaria son una
oportunidad para que la Comisión Europea aplique sus
aprendizajes de los errores cometidos en el pasado,
marcados por un trato que presumía superioridad o exigía
asimilación, sin recibir a los países centroeuropeos y de
Europa del Este con sus particularidades, lo que ha derivado
en desconfianzas, resentimientos y frustraciones, caldo de
cultivo para sectores del nacionalpopulismo autoritario en
auge en toda Europa.    
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